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Jaime Edgar Gutiérrez Orozco**
La salud mental y la supervivencia de la civilización exigen que renazca el espíri-
tu de la ilustración, un espíritu inflexiblemente crítico y realista, pero liberado de 
sus prejuicios excesivamente optimistas y racionalistas, y que a la vez se reaviven 
los valores humanistas, no proclamados, sino practicados en la vida personal y en 
la vida social. 
Erick Fromm
Introducción
El camino que deben tener las humanidades resulta del análisis y 
de la importancia de su enseñanza en la formación de profesionales 
que la sociedad requiere. Su dificultad radica en el concepto que de 
ellas se tenga, la forma como se enseñan y el lugar que ocupan en 
los diferentes currículos académicos.
Las humanidades son un área del conocimiento que toda persona, 
estudiante o profesional, debe conocer y practicar, pues se constitu-
yen en una herramienta esencial para ubicarnos históricamente en 
el mundo contemporáneo. Además, para que, con sentido crítico y 
analítico, se cumpla cabalmente con su compromiso con la sociedad 
en un mundo más humano. 
El objetivo del estudio de las humanidades es el de la transformación 
del mundo en uno más humano. Los conocimientos que se estudien 
deben ser vivos y reales acordes con la actualidad, capaces de dar ele-
mentos de análisis para la crítica constructiva e interpretación respecto 
*  Ponencia presentada en el VIII  Coloquio Interno de Profesores en la Universi-
dad Católica de Colombia.
**  Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. jegutierrezo@ucatolica.edu.co 
NPensadores_T1_01.indd   51 02/08/2013   02:21:05 p.m.
▪ La importancia de la formación humanística
Universidad Católica de Colombia
52
NUEVOS 
pensado re s 
a la realidad que nos rodea. Pero además, debe proporcionarnos los 
juicios para poder tomar decisiones, asumir posiciones y aceptar res-
ponsabilidades frente a los valores que condicionan nuestras vidas.
La metodología de aprendizaje debe estar dirigida con fines analíti-
cos, reflexivos, críticos y vivenciales para que se dirija a la compren-
sión de la organización lógica de los contenidos. Si en la conciencia 
de todos existe la misma convicción de que nuestro país necesita un 
nuevo profesional con un futuro exitoso, idóneo profesionalmen-
te, pero aún mejor, es decir, más competente social y moralmente, 
entonces es deseable dirigir el estudio de las humanidades a una 
formación definitivamente más humana.
La universidad necesita hoy del saber humanístico, un saber que 
gire en torno a la persona humana: su conducta, sus creencias, su 
expresión individual, su existencia. La universidad no solo debe 
fortalecer las competencias académicas, debe también reforzar aún 
más las competencias humanísticas. De esta forma, le dará más con-
tenido y sentido a la realidad personal y social del futuro profe-
sional. “La universidad debe despertar el amor al saber no como 
aprendizaje de un oficio o de muchos conocimientos prácticos, sino 
como el interés por lo humano” (Gutiérrez y Soto 237).
Historia del humanismo
Históricamente se puede decir que las humanidades tienen su ori-
gen en el marco de la Grecia antigua, así como su concepción de 
transmisión de cultura (paideia). En principio, el asombro que pro-
picia el deseo de saber estaba referido únicamente a la naturaleza 
(physis). El hombre se concebía a sí mismo como inmerso en la natu-
raleza misma y parte integrante de ella. La transformación radical 
que saca el hombre de la inmediatez de la naturaleza y lo coloca en 
el lugar de la pregunta ¿qué es el hombre?, constituye el origen de 
las humanidades como tarea y campo de saber. 
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De igual forma, el hombre descubrió el carácter problemático de la 
naturaleza humana y, desde entonces, su praxis y los productos de 
su actuar se convirtieron en objeto de su reflexión permanente.
Mientras para los griegos la paideia tenía más el sentido de formación 
del ciudadano. En Roma, con Cicerón, aparece por primera vez el tér-
mino humanitas para hacer referencia a un ideal humano, es decir, a 
una idea de hombre y mujer. Para Cicerón, la educación debía basar-
se en las artes que nos hacen hombres. Una muestra de ellas, también 
denominadas disciplinas clásicas, sería: gramática, retórica, derecho, 
legislación, historia romana, naturaleza de los dioses y astronomía.
Posteriormente, las sociedades medievales desarrollaron un proyecto 
humanístico estudiando la dimensión sagrada del hombre a partir del 
cristianismo, cuyas doctrinas lograron desarrollar un modelo único de 
cultivo de las virtudes morales e intelectuales de la época. Las universi-
dades de la Edad Media no se planteaban el lugar de las humanidades 
en su actividad académica pues la enseñanza era constituida por lo que 
hoy denominamos carreras humanísticas. Así, el mundo universitario 
medieval definió dos horizontes epistémicos: el teológico y el jurídico.
Los humanistas del Renacimiento retomaron la tradición grecorro-
mana clásica y, a partir de ella, diseñaron los ideales del mundo 
moderno. La humanitas era un modo de ser, una forma de com-
portarse y una concepción de la naturaleza humana. Ella fue, desde 
entonces, el desarrollo de las virtudes humanas, en todas sus dife-
rentes formas, hasta su máxima expresión. Los studia humanitates 
del Renacimiento, a saber, la historia, la gramática, la poesía y la 
filosofía moral, constituían el proyecto de una educación liberal y 
literaria dio origen a la figura del humanista.
La modernidad convierte a las ciencias exactas y a las empíricas en 
el ideal epistémico; este acontecimiento irradiará en la historia de las 
humanidades una forma peculiar de adaptación de las disciplinas clá-
sicas a las exigencias estructurales de las nuevas maneras de conocer. 
NPensadores_T1_01.indd   53 02/08/2013   02:21:05 p.m.
▪ La importancia de la formación humanística
Universidad Católica de Colombia
54
NUEVOS 
pensado re s 
Sobre el modelo científico-cultural de las llamadas ciencias empíricas 
(biología, economía y filología) nacen, según Foucault, en el siglo xix, 
las ciencias humanas. Las consecuencias de esta reorganización de 
las humanidades, bajo el modelo de una racionalidad científica, se 
hacen sentir con enorme fuerza aún en nuestros días. Las ciencias 
humanas aparecen como consecuencia de la delimitación positiva 
que del hombre hacen las ciencias empíricas como alguien que vive, 
trabaja y habla. Con base en lo anterior, las ciencias humanas quedan 
definidas así: la sicología, la sociología y el análisis de la literatura y 
los mitos, en el nivel de las representaciones conscientes, y el psicoa-
nálisis, la etnología y la lingüística en el nivel de los sistemas incons-
cientes. Lo que tienen en común unas y otras es el proyecto de una 
racionalización de las humanidades en términos de ciencia.
A lo largo del siglo xx, las humanidades se han mimetizado bajo la 
forma de ciencias humanas y ciencias sociales. Entre ellas, más que 
cercanía epistemológica, hay profundas diferencias, podría decirse 
que forman un engranaje de universos distantes entre ellos y simi-
lares tan solo en sus devenires culturales, particularmente en sus 
usos académicos y no pocas veces de regulación social. Historia, 
filosofía, arte, psicología, sociología, lingüística, antropología, cien-
cias de la educación y ciencias religiosas son algunas de las ciencias 
humanas y sociales reconocidas como humanidades en el siglo xxi. 
De este recorrido histórico de las humanidades se deriva que la tarea 
ineludible de ellas es proporcionar los escenarios y contextos que re-
quiere la realización del hombre y de la mujer. El desafío de las huma-
nidades es proponer un programa o un conjunto de estrategias que ga-
ranticen la propagación o incorporación de un sistema autorreflexivo 
de construcción y orientación de sí mismo hacia determinados valores 
que se suponen dignos de alcanzar por todo ser humano (Villa).
Al lado de la comprensión, la sensibilidad y la acción prudente, los hu-
manistas han tomado históricamente en sus manos la tarea de conducir 
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el hombre hacia ideales como la compasión, la benevolencia, la fortale-
za, la elocuencia, el honor, la civilidad, el amor por la sabiduría, el res-
peto y la solidaridad. La acción sin un fin era considerada inhumana, 
la contemplación teórica sin la acción se rechazaba como estéril e im-
perfecta. El hombre y la mujer se realizan completamente en el seno 
de la vida activa, socialmente organizada; por eso, solo se logra un 
desarrollo pleno de la humanidad en el encuentro con los otros seres 
humanos en el marco de una comunidad. De aquí que la finalidad de 
la formación del hombre culto fuera, para los humanistas, eminente-
mente política. Se guía al adulto y se educa a los jóvenes para el do-
minio y cuidado de sí, la autonomía y la autarquía de la persona, pero 
también para la convivencia y la organización social. El hombre es un 
proyecto de humanidad que se realiza en el seno de la comunidad y 
de cara a los valores que la posibilitan.
Por ello, las humanidades comprenden una serie de conocimientos 
y enseñanzas sacadas de las obras poéticas, retóricas, históricas, psi-
cológicas, filosóficas, jurídicas, pedagógicas y artísticas que se con-
sideraban necesarias para lograr el alcance de los ideales y virtudes 
que nos hacen propiamente humanos. Después de estas considera-
ciones y una breve historia del humanismo es necesario plantear las 
preguntas que me se han propuesto en este capítulo:
 ▪ ¿Qué es educar?
 ▪ ¿La importancia de la educación en la universidad?
 ▪ ¿Por qué y para qué el humanismo?
 ▪ ¿Humanismo y universidad?
¿Qué es educar?
Educar tiene que ver con la vida, el pensamiento, la cultura, el que-
hacer y, finalmente, con el ser. “Se puede decir que se educa para 
ser y se es tanto se es educado” (Jaeger 18). Es decir, nos estaremos 
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dando capacidad de ser. Con ello el hombre obtiene un buen cono-
cimiento de sí mismo, se relaciona de una manera adecuada con el 
otro, con la naturaleza y con los objetos que él mismo produce.
Entendida la educación en este sentido, nos damos cuenta de que 
la educación no es fácil. Con ello me refiero a la educación como un 
proceso integral, cuyo objetivo es formar al hombre en tanto que es 
hombre. 
La educación no es posible sin que se ofrezca al espíritu una imagen del hom-
bre tal como debe ser. En ella la utilidad es indiferente o, por lo menos, no es 
esencial. Lo fundamental en ella es la belleza, en el sentido normativo, de la 
imagen, imagen anhelada, del ideal. (Jaeger 19)
Aquí el autor privilegia unos valores del hombre, tales como la liber-
tad, la estética, la verdad, el amor… En este orden, lo utilitario se cons-
tituye en el valor primario, donde impera el instinto de vivir y ser fe-
lices, mientras los seres son determinados por una actitud egoísta. En 
cambio, para otros, el mundo se constituye en una nueva posibilidad 
de encontrar el verdadero amor. “En el primer caso, el hombre es un 
sujeto sin decisión; en el segundo, el hombre compromete su acción 
y su vida. De acuerdo a como sea nuestro ser, así será nuestro vivir”. 
“Se educa para ser y se vive de acuerdo a como se es” (Jaeger 21).
No es posible construir dicho proceso educativo mediante concep-
ciones o mentalidades herméticas, antes bien requiere de mentes 
abiertas y creativas, capaces de crearse y recrearse a sí mismas. Esto 
significa que el educar no se desarrolla con los métodos estableci-
dos, pues estos han pasado a ser recuerdos de la historia. No po-
demos ser repetitivos en la educación; la inteligencia humana es 
constantemente abierta, creadora y transformadora.
Vista la educación en estos términos hemos de sostener que se trata de 
un arte, pues, así como todo arte exige la creatividad, de igual manera lo 
requiere la educación. Arte que exige del hombre formación en la inteli-
gencia, libertad y voluntad. Arte que despierta en el hombre la capacidad 
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creadora y generadora de un nuevo orden natural y social. Arte del pensar 
y del vivir. Arte de formar al hombre moralmente. Arte impulsor de un pro-
yecto vital. (Esquivel 310)
Por todo esto es importante, en nuestra misión de educadores, re-
cuperar el sentido fundamental y esencial de la educación como 
formación humana y como un derecho fundamental de toda perso-
na de realizarse plenamente en la vida.
La importancia de la educación en la universidad
Educación y universidad son dos conceptos que se relacionan ín-
timamente. Intentar separarlos sería un atentado contra su propia 
naturaleza. No se puede entender a la universidad al margen de 
su misión fundamental: educar al hombre. Esto significa ofrecerle 
todas las posibilidades para su formación integral.
La educación, como formación integral, tiene que ver con el aspecto in-
telectual, el carácter moral, las emociones, la salud mental y corporal […] 
Si el fin es el hombre, entonces la universidad ha de ser imprescindible-
mente universidad antropocéntrica (no científica ni tecnológica, sin que 
por ello estos aspectos se excluyan, pero si pasen a segundo término). Pen-
sar en el ser de la universidad no implica un reto sólo para la razón o para 
la ciencia, sino principalmente para la vida, y primordialmente para la vida 
de quienes han dejado en ella la huella de su ser. Primero hay que educar 
para la vida y en segundo término, atender la profesión, la enseñanza, la 
investigación. (Caso 34)
No se debe confundir el objetivo de la universidad. Ella tiene su 
identidad propia y a ella le compete la formación de los jóvenes 
universitarios de hoy para que lleguen a ser, como dice Antonio 
Caso, “ciudadanos capaces, seres dignos de merecer el nombre de 
hombres” (36).
La universidad no debe convertir al estudiante en discente pasivo, 
receptor de conocimientos; ella no es una institución donde solo se 
imparten carreras profesionales y tecnológicas, esa no es su tarea. 
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En la universidad se busca la verdad con un espíritu humanista, 
“en ella la pluralidad del pensamiento se encamina hacia la verdad. 
Educar en la verdad y en la libertad es lo único que hace posible la 
transformación de la sociedad y su evolución hacia un estadio más 
perfecto” (Esquivel 312).
Dentro de la perspectiva de una nueva educación, Fitchet decía:
el deleite por aprender; no como un cúmulo de conocimientos y de datos pro-
porcionados mediante la enseñanza, sino, fundamentalmente, despertar la 
capacidad creadora que todo individuo lleva consigo. Aprender es disfrutar 
de este gusto natural por aprender. Es abrir el horizonte para no aniquilar ese 
impulso vital originario que hace que el hombre disfrute lo que hace. 
Al respecto, Aristóteles ya había dicho que todo hombre por natura-
leza desea el saber, es un impulso vital. “Atentar contra él significa 
atentar contra la vida”. Entonces, si este impulso natural hacia el 
conocimiento y la creatividad es cultivados, el hombre recorrerá ca-
minos insondables llenos de satisfacción, asombro y estupor.
La parte principal del arte de educar consiste ante todo en estimular esta 
capacidad propia del educando en cualquier aspecto que nosotros conoz-
camos. Una vez que esto se consigue, todo depende de mantenerla estimu-
lada y viva, cosa que solo es posible por medio de avances regulados en 
que se descubren inmediatamente los errores que ha cometido la educa-
ción al fracasar en lo que se había propuesto. (Fichte)
Esto quiere decir que el conocimiento no es el fin de la educación, sino 
que este se integra a ella; el conocimiento es un medio para alcanzar 
la formación del hombre. Desafortunadamente, los conocimientos 
han sido reducidos a algo mecánico y memorístico. Sin embargo, los 
conocimientos deben ir acompañados de la actitud reflexiva y analíti-
ca por lo cual se posibilita su asimilación y experiencia vital.
Por qué y para qué el humanismo
Parece que, para algunos, el tema del humanismo es considerado 
carente de importancia, pasado de moda y, a la vez, un tema muy 
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gastado o recurrente en una diversidad de discursos. Pasado de 
moda porque el hombre preocupado y ocupado en otras cosas aje-
nas a su vida, que por el momento considera importantes, ha rele-
gado el pensar en sí mismo, como cosa del pasado. Gastado porque 
es un término usado frecuentemente en todos los discursos educativos, 
políticos, culturales, de la vida cotidiana.
El humanismo es más que la simple recuperación del conocimiento 
de las ciencias y las artes clásicas; es más que una simple actitud 
humanitaria (de compasión, perdón, entre otras). Esto es precisa-
mente lo que lo hace diferente, lo que lo hace inconfundible histó-
ricamente y lo que lo marca como una forma de vida.
“El humanismo es un modo de ser, que requiere saber y que va más 
allá de todo conocimiento teórico: saber que el hombre es el único 
ser enemigo de sí mismo, ya es ingresar en la comunidad del huma-
nismo” (Esquivel 313).
Un componente primario del humanismo es la autoconciencia. Con ella el 
hombre recupera valores como la justicia, la belleza, la bondad. La autocon-
ciencia es la medida que marca los límites del ser humano. No le permite 
que se auto-divinice, pero tampoco que se animalice. Sin embargo, su ideal 
de realización puede ser entendido con el término el mejor en todo, el bien 
fue el constitutivo intrínseco del humanismo. Es decir, la postulación de lo 
intrínsecamente buen  o se constituía en la medida universal del valor de los 
actos humanos. (Esquivel 313)
Lo que el humanismo pretende es que el hombre adquiera una vi-
sión más completa de sí mismo y de su mundo, para que como tal 
se reconozca y se proyecte en él. No se puede ser humanista e inhu-
mano. El humanitarismo es parte del humanismo. “Si al hombre le 
interesa su ser y todo saber, entonces nada le es extraño. Solo que 
este saber no está signado por la curiosidad, sino por la universali-
dad del amor” (Esquivel 314).
El hombre construye su ser con su hacer. De ahí la necesidad de 
estar pendiente del hacer humano, de modo que contribuya a la 
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conformación, manifestación y desarrollo de su ser. Sobre la crisis 
del humanismo Emmanuel Levinas, en su obra Humanismo del otro 
hombre, dice: “La crisis del humanismo en nuestra época tiene, sin 
duda, su origen en la ineficacia humana que acusan la abundancia 
de nuestros medios de actuar y la extensión de nuestras ambicio-
nes” (Levinas 84).
Esta situación evidencia que la acción humana ha quedado a la 
deriva, sin orientación y rumbo fijos. El hombre se ha convertido 
en prisionero de sus propias acciones y su lugar se ha reducido a 
nivel de medio y no fin, perdiendo de este modo el dominio por 
sí mismo.
Erick Fromm dice “que al hombre solo le queda una alternativa: 
la barbarie o un nuevo renacimiento del humanismo” (Fromm 33). 
Mientras el hombre tenga posibilidades de pensar en sí mismo y 
sobre su entorno se abren expectativas de realización. Pero, si re-
nuncia a ello quedará atrapado en la barbarie.
Este proyecto humanista tiene como objetivo lograr que el hombre 
retome las riendas de su vida y construya así su propio destino. Sin 
olvidar que este destino es común, no individual. La alternativa, 
según Fromm, es “que el hombre está obligado hoy a escoger una 
renovación del humanismo, la de tomar en serio el fundamento es-
piritual de nuestra cultura occidental, que es un fundamento huma-
nista, o de lo contrario no tendrá futuro en absoluto”(88).
“La recuperación del humanismo exige dedicación y decisión. Sus 
raíces brotan de la fe y la esperanza en el hombre mismo. Virtudes 
que van más allá de la mera racionalidad, pues creer y esperar en el 
hombre son actos humanistas”(88).
La formación humanística en la universidad debe procurar fortale-
cer el telos del hombre, su fin: la perfección del ser, y no proveerlo 
de meros recursos pragmáticos. ¿Será suficiente que la universidad 
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cumpla con su tarea de preparar buenos profesionales en el cam-
po de su disciplina, o será necesario que se ocupe de fomentar y 
fortalecer los valores que la identifican como universidad humanis-
ta? ¿Cómo excluir del proceso educativo la formación integral hu-
manista? Estas preguntas naturalmente no se pueden excluir de la 
misión de la universidad.
Humanismo y universidad
Cuando hablamos de la formación humanística en la universidad, 
como tarea esencial de esta institución y exigencia de la sociedad, es 
necesario decir que el humanismo tradicional no es suficiente. 
Es necesario otro humanismo que incorpore los elementos nuevos que ca-
racterizan a nuestra cultura. Se requiere un nuevo humanismo, un humanis-
mo integral. Necesitamos una cosmovisión humanista que nos proporcione 
los principios de acción y de responsabilidad en un mundo natural y social 
que evoluciona. La ciencia nueva ha cambiado la imagen del cosmos y ha 
trasformado la faz del mundo. (Esquivel 315)
Esto significa que la tarea neohumanista de la universidad tiene 
que ver fundamentalmente con el compromiso de educación. Este 
no puede reducirse a la transmisión de saberes ni a la preparación 
profesional ni siquiera a la formación de una conciencia crítica; 
todo esto es necesario, pero se requiere y se exige algo más: edu-
car para aprender a vivir en el mundo y con el otro, con el cono-
cimiento de que el otro es persona a la vez igual y diferente que 
yo, ambos orientados hacia el mismo fin de alcanzar la felicidad 
personal y social.
El ser de la universidad se encuentra estrechamente vinculado con 
el ser del hombre, con su formación integral, con su vida y su fun-
ción en la sociedad. Esta institución es esencialmente antropocéntrica; 
es decir, humanista. Humanismo que nos lleva a pensar al hombre y 
promoverlo íntegramente en su ser físico, psíquico, intelectual, moral, 
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afectivo; al hombre como totalidad, en todas sus dimensiones. Este 
es el humanismo constitutivo de la universidad. No se trata del hu-
manismo que se identifica con la enseñanza de las humanidades, 
sino del humanismo como forma de ser. Así la universidad es pro-
motora de los valores humanos.
La verdadera vocación del profesional universitario es humana, es 
decir, es una opción responsable en la construcción de auténtico ser 
humano. Por eso, es un peligro que la universidad reduzca su acti-
vidad a la mera capacitación para el ejercicio de una profesión.
No es el tipo de ciencia o disciplinas, que se imparten en la universidad, 
lo que determina el humanismo; se pueden estudiar ciencias naturales o 
positivas y ser un verdadero humanista; por el contrario, el hombre puede 
dedicarse al estudio de las ciencias sociales y humanas y ser un técnico de 
las humanidades. (Esquivel 316)
Esto significa que la formación humanista hacia la que se debe 
orientar la universidad trasciende las disciplinas que se estudian. 
Ella contempla la formación del ser del hombre. Su impacto en la 
vida social, laboral, política, moral dependerá de la atención y con-
solidación que brinde a todos estos aspectos durante el proceso de 
formación.
El nuevo humanismo del siglo xxi debe recuperar lo elementos 
culturales valiosos que se integran en todas las facultades y pro-
fesiones. Es un humanismo que debe preceder y fundamentar el 
quehacer científico y técnico de la universidad. La persona está por 
encima de toda especialización y como formación integral debe 
trascender toda formación profesional y adquirir una dimensión de 
servicio a la sociedad.
De esta forma, el criterio de toda formación integral está en la per-
sona. Este concepto nos conduce necesariamente al reconocimiento 
y respeto del otro como un ser humano único e insustituible. Por 
eso la formación integral debe estar orientada a la formación de la 
persona, y a ella no se le entiende sino individual y socialmente.
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La educación humanística en la universidad depende de la convic-
ción y la práctica de todos y cada uno de los miembros que la inte-
gran: directivos, profesores, personal administrativo, estudiantes. 
Asimismo, no es suficiente que tal orientación aparezca como pro-
yecto en los planes de desarrollo, es necesario su aplicación.
En esta parte del trabajo se plasmará una parte de una reflexión que 
publiqué hace algún tiempo en una revista (Gutiérrez y Soto). Ella 
es precisa para orientar la reflexión humanística en la cultura actual, 
porque es claro, como lo he venido diciendo en este escrito, que las 
humanidades se deben evidenciar en la cultura actual.
Si pudiéramos tomar la vida como niños tomaríamos un tablero, 
¿qué escribiríamos pensando en nosotros mismos, en los demás, en 
la tierra que nos acoge, en el futuro que nos aguarda? Las palabras 
no serían muchas, pero su significado es definitivo: amor, amistad, 
respeto, solidaridad, esperanza. También, desde luego, justicia para 
que brille la verdad y autenticidad para quitarnos las máscaras, y 
equilibrio para andar siempre por una línea recta, y llena de fe tanto 
en nosotros como en quienes nos rodean. Igualmente, deberíamos 
repasar verbos como compartir, perdonar, educar, construir, y poner 
de moda palabras que vienen desde muy lejos en la memoria colecti-
va y en nuestros recuerdos personales, como igualdad, fraternidad, 
confianza. Por último, sembrar libertad para cosechar alegría.
Se debe propiciar el diálogo, porque quienes hablan se entienden, 
y mientras las palabras acercan, los disparos alejan y atemorizan. 
Deberíamos cultivar, así fuera en el mínimo espacio de una mate-
ra, geranios y armonía, entendimiento y alstroemerias. Tendríamos 
que darnos a los demás, no ser avaros con nosotros mismos, abrir-
nos de para en par como los gajos de los árboles o los brazos de los 
que se aman. Amar, una vez, mil veces, a la tierra de donde venimos 
y a donde tendremos que volver, a los amigos, a los compañeros en el 
camino de la vida, al que nos da su mano, amar por encima de todo y 
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contra todo y a favor de todo. Hacer con los sentimientos negativos, 
como el odio, la enemistad, los rencores, las guerras, la envidia, el ra-
cismo, lo que hacen los recicladores con la basura: molerlos, conver-
tirlos en elementos diferentes y quizás un día inventar una máquina 
donde todo ese desperdicio se procese de nuevo y se convierta en un 
buen abono para las cosechas futuras de la abundancia y de la her-
mandad.
¿Si los seres humanos no salvamos el mundo, entonces quién?  Hay 
que salvarlo para todos, porque esta es nuestra única casa. Lo que 
nos destruye es el egoísmo, lo que acaba con el ordenado fluir del 
tiempo es la guerra. Si podemos respirar felicidad, si logramos cul-
tivar alegría, otros empezarán hacer lo mismo. Si no les quitamos a 
los demás ni su pan ni su esperanza; si compartimos el corazón y 
la sonrisas; si les cedemos a otros una parte de la grata sombra del 
árbol bajo el cual nos cobijamos; si le ponemos mística a la tarea 
de vivir y comprendemos que no estamos solos, sino que somos 
una pequeña parte de un todo, tal vez logremos el equilibrio que 
nos permita marchar hacia adelante (Gutiérrez y Soto 237). Con-
cluyendo desde esta reflexión, creo que la universidad tiene una 
conciencia de su labor humanista, sin embargo, el problema radica 
en cuándo y cómo llevarlo a la vida práctica.
Conclusiones. Rumbo de las humanidades
Estas consideraciones más que conclusiones las denomino posibili-
dades que deben ser sometidas a revisión, desde un análisis crítico 
en torno a la función educadora y humanista de la universidad.
1. La transmisión y adquisición de conocimientos no deben ser 
programados como el fin principal de la educación. El aprendi-
zaje y la asimilación de ellos han de estar orientados a la forma-
ción integral de la vida humana. De lo contrario, la universidad 
puede convertirse en un espacio frío, transmisor solo de cono-
cimientos.
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2. Las humanidades constituyen una herramienta para el profesio-
nal íntegro con el fin de que este pueda ubicarse históricamente 
en el mundo contemporáneo para que, con sentido crítico y ana-
lítico, cumpla cabalmente con su compromiso en la sociedad.
3. La universidad actualmente enfrenta peligros, debido a que la 
orientación y demanda que hace la sociedad es el utilitarismo, 
el hedonismo, el positivismo. Esto quiere decir que se le pre-
tende imponer a la universidad las necesidades del mercado, 
de la producción, de la moda, de la técnica. Se ha olvidado 
que el hombre es lo primero y que cubrir sus necesidades ma-
teriales es una consecuencia de esto. Significa que la universi-
dad debe recuperar su función humanista, sin detrimento del 
saber científico.
4. El papel a desarrollar a través del estudio de las humanidades 
es el de la transformación del mundo en un mundo más huma-
no. Los conocimientos que se aborden deben ser conocimientos 
vivos y reales acordes con la actualidad, capaces de dar ele-
mentos de análisis para la crítica constructiva e interpretación 
respecto a lo que nos circunda. Pero, además, debe proporcio-
nar los juicios para poder tomar decisiones, asumir posiciones 
y aceptar responsabilidades frente a los valores que condicio-
nan nuestra vida.
5. La universidad necesita hoy del saber humanístico, un saber 
que gira en torno a la persona humana: su conducta, sus creen-
cias, su expresión individual, su existencia.
6. Una tarea urgente de las humanidades es la construcción del 
humanismo para que el futuro profesional que se forma en 
ellas conduzca sus esfuerzos al mayor beneficio global, en lo 
social, cultural, económico y político. Él debe despertar el amor 
al saber no como aprendizaje de un oficio o de muchos conoci-
mientos prácticos, sino como el interés por lo humano.
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7. La educación, el humanismo y la formación integral se unen 
de manera ineludible. Pensar la educación sin humanismo no 
es factible; concebir la formación integral sin educación y hu-
manismo es imposible. Educar en esta dirección ha de ser el 
propósito y misión de la universidad.
8. Proponer la edificación de una universidad vocacional huma-
nista quiere decir orientar todos los esfuerzos para estructu-
rar una institución que busque, promueva y facilite todos los 
medios para despertar el espíritu universitario que se tradu- 
ce en el deseo vehemente por la verdad. La universidad no 
tiene otro fin. Buscar la verdad favorecerá la vida humana en 
todas sus dimensiones.
9. El propósito del humanismo ha de ser integrar inmanencia y 
trascendencia. La inmanencia para que, desde la historia, el 
tiempo, y la cultura, dé respuestas a las situaciones concretas 
que se le presentan. La trascendencia ofrece la posibilidad de 
apertura hacia el absoluto.
A continuación, finalizo esbozando algunos rasgos característicos 
de las humanidades a través de la historia. Con esto se puede per-
filar el horizonte de las posibilidades para las humanidades en el 
siglo xxi, presentados por Claudia Villa, en Las humanidades en la 
formación universitaria.
 ▪ Respeto a la tradición: no somos los primeros ni seremos los 
últimos en formularnos lo humano como problema. Griegos, 
romanos, medievales, renacentistas y modernos tienen mucho 
que decirnos sobre el hombre y la mujer y su realización plena.
 ▪ Actitud crítica: nadie puede definir y establecer concluyente-
mente nada en el terreno de lo humano; el hombre y la mujer 
son proyectos inacabados y sujetos a transformaciones, someti-
dos al azar y la contingencia de su propia voluntad.
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 ▪ Dignidad y responsabilidad del hombre y la mujer: aunque 
hoy resulta insostenible la idea del hombre o mujer como un 
ser superior, sigue siendo clave reconocer el lugar del hombre 
y la mujer en el contexto de la naturaleza y su gran responsabi-
lidad en los cambios y desarrollos del mundo.
 ▪ Actitud práctica: los grandes problemas no esperan a ser re-
sueltos completamente, es necesario trabajar desde el presen-
te con soluciones tentativas frente a las necesidades y tareas 
más urgentes de la vida humana.
 ▪ Sensibilidad e imaginación: las artes y la creatividad requie-
ren de la imaginación, la anticipación y la recursividad humana 
que no se restringe al terreno de la racionalidad instrumental.
 ▪ Actitud espiritual: más allá de la materialidad y facticidad de 
nuestra condición humana se encuentran el sentido de tras-
cendencia, el valor de la utopía y el papel fundamental de los 
grandes conceptos e ilusiones que impulsan a ir sobrepasar los 
ofrecimientos de la realidad inmediata.
 ▪ Formación integral: la complementariedad y la integralidad de 
los saberes en un proyecto de ser humano, que posibilite su rea-
lización y trascendencia histórica, obliga a una multidisciplina-
riedad e interdisciplinariedad activa con propósitos y valores 
claros.
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